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Que la Ley de 
Protección del 
Paciente y del 
Cuidado de 

Salud Asequible sea más conocida 
como Obamacare no es un dato me-
nor. Cuando a una ley se la denomi-
na por el nombre del legislador o del 
político que la promueve es señal in-
equívoca de la impronta personal, 
de la implicación y de la singulari-
dad que tal iniciativa tiene en la tra-
yectoria biográfica de su promotor. 
Esta ley es el símbolo de la legislatu-
ra de Barack Obama.
 Hoy, el Tribunal Supremo de Jus-
ticia de EEUU, en una sorprendente 
y monumental victoria para Oba-
ma, ha respaldado su constituciona-
lidad. La iniciativa legislativa se pre-
sentó en marzo del 2010 en el Con-
greso y fue firmada por el presidente, 
pocos días después en un acto de 
fuerte y simbólica significación polí-
tica, junto a Marcellas Owens, un ni-
ño de 11 años que perdió a su madre 

Obama es la ley

sistema sanitario actual (Michael 
Moore ya hizo una excelente crítica 
en su película Sicko). Sin embargo, 
tampoco considera positiva Obama-
care. Según una encuesta publicada 
por el Washington Post y ABC, el 56% 
de los norteamericanos cree que el 
actual sistema de salud estadouni-
dense es malo, mientras que un 52% 
ven desfavorable que la ley federal 
intente hacer cambios.
 Obamacare se creó con un único 
objetivo: dar cobertura médica a los 
30 millones de estadounidenses que 
carecen de seguro. Sin embargo, 
aproximadamente 26 millones de 
norteamericanos –que incluye a los 
11 millones de inmigrantes indocu-
mentados– permanecerán sin co-
bertura.
 Antes de la resolución por parte 
del Supremo, Obama ya había de-
fendido su ley: «Los americanos pe-
lean por lo que es correcto. Y entien-
den que no vamos a lograr el progre-
so si nos echamos para atrás. 

‘Obamacare’ se basa 
en el modelo de 
Romney implementado 
en Massachusetts

por no tener seguro.
 Obamacare es una iniciativa sin 
precedentes en la historia de EEUU 
que da un giro de 180 grados a su sis-
tema sanitario. No solo por lo que 
concierne a las cuestiones de salud, 
sino porque toca temas delicados y 
porque –si no viola– sí traspasa por 
completo la autonomía de los Esta-
dos americanos.
 La reforma sanitaria se basa en el 
modelo utilizado en Massachusetts, 
implementado por Mitt Romney 
mientras era gobernador, y es el re-
sultado de una investigación reali-
zada por el think tank de la Heritage 
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Debemos ir hacia delante». Un dis-
curso presidencial que conecta con 
su lema electoral Forward (Adelante). 
La decisión final del tribunal consti-
tucional es un aval para el actual 
presidente y puede decidir la suerte 
electoral para las elecciones presi-
denciales del próximo mes de no-
viembre, ya que echa por tierra el 
principal argumento del Tea Party y 
del Partido Republicano esgrimido 
contra su legislatura durante los 
tres últimos años.
 La constitucionalidad o no de 
Obamacare podía haber sido el princi-
pio del fin de Obama pero, en cam-
bio, ha resultado un refuerzo vital a 
su programa de gobierno. Un argu-
mento menos para Mitt Mitt Rom-
ney y una oportunidad más para Ba-
rack Obama en sus estrategias de 
campaña. H

Foundation, razón por la cual la de-
cisión que ha tomado el tribunal no 
solo afectará al rumbo de las presen-
tes elecciones sino que también re-
definirá el papel del Congreso e inci-
dirá en la opinión pública.
 La opinión pública norteameri-
cana no ve de manera favorable el 

SentenciA hiStóricA en eeUU

el Supremo da un apoyo a Obama 
con el aval a la reforma sanitaria

RICARDO MIR DE FRANCIA
WASHINGTON

N
i las oraciones ni el cruci-
fijo ni el cuadro de la Vir-
gen le sirvieron de nada a 
la mujer que pasó la no-

che esperando a las puertas del Tri-
bunal Supremo para ser la primera 
en entrar a la sala y escuchar sin in-
termediarios la que se ha definido 
como la sentencia del siglo. La máxi-
ma instancia judicial de EEUU avaló 
ayer la constitucionalidad del grue-
so de la reforma sanitaria del presi-
dente Barack Obama, una victoria 
monumental para la Casa Blanca, 
donde, según algunas fuentes, se ce-
lebró «con júbilo» la sentencia. El fa-
llo cierra la extenuante batalla legal 
de estos dos últimos años, pero de-
vuelve la reforma al centro de la 
campaña electoral.
 Como estaba previsto, la decisión 
sobre el mandato individual, que 
obliga a casi todos los estadouniden-
ses a adquirir un seguro o pagar una 
multa, se tomó por un estrechísimo 
margen de cinco votos a favor y cua-
tro en contra, respondiendo casi al 
dedillo al perfil ideológico de los ma-
gistrados. Solo uno salió de la trin-
chera: el conservador y presidente 
del tribunal John Roberts, a cuya no-
minación se opuso Obama en sus 

El republicano 
Romney promete 
revocar la ley si gana 
las elecciones

La sentencia desata 
el «júbilo» de la Casa 
Blanca a cuatro meses 
de las elecciones

tiempos de senador. Roberts se juga-
ba su legado y también la credibili-
dad de una institución a la que mu-
chos acusan de estar politizada.
 Pero acabó rompiendo las quinie-
las para aliarse con el bloque progre-
sista y dictaminar que el Estado tie-
ne derecho a imponer multas bajo la 
autoridad concedida al Congreso 
para cobrar impuestos. La única mo-
dificación notable es la que se refiere 
a la expansión de Medicaid, el progra-
ma público de sanidad para los po-
bres, con el que se pretende asegurar 
a 17 millones de personas más. El tri-
bunal dictaminó que el Gobierno fe-
deral no tiene autoridad para sacar 

las ayudas que concede a los estados 
para cumplir con Medicaid por más 
que se nieguen a adoptar su amplia-
ción.
 La sentencia es un espaldarazo 
importantísimo para Obama, que se 
jugaba el que seguramente será su 
legado para la historia, una ley que 
consumió la primera parte de su 
mandato y, que de haber sido revo-
cada, podría haberle robado el tiem-
po y las energías para acometer otros 
proyectos de calado en un eventual 
segundo mandato. «Esta es una vic-
toria para la gente de todo el país, cu-
yas vidas serán a partir de ahora más 
seguras», dijo Obama después del 
pronunciamiento del Supremo.

PEDAGOGÍA / El presidente aprovechó 
la ocasión para hacer pedagogía y 
explicar a los estadounidenses lo 
que significará para ellos esta refor-
ma, nublada por un debate histrió-
nico, más político que factual. La ley 
es tan impopular que Obama prácti-
camente ha dejado de hablar de ella 
en sus discursos de campaña, una si-
tuación llamada a cambiar tras la 
sentencia del Supremo. Pero tam-
bién tiene ganas de pasar página, co-
mo le dijo ayer al país, y centrarse en 
la economía, el asunto que decidirá 
las elecciones.  «Lo que no podemos 
hacer es reavivar las batallas políti-
cas de hace dos años ni volver a como 
las cosas eran antes», dijo el presi-
dente .
 Pero los republicanos no piensan 
olvidarse de Obamacare, como lla-
man a la reforma. Ni tampoco sus 
cruzados del Tea Party, que nació es-
poleado por la oposición furibunda 
a la reforma. O ni siquiera la Iglesia 
católica, inmersa en una campaña 
para denunciar la supuesta amena-
za que representa para la libertad re-
ligiosa. Los conservadores tienen 
hoy todavía más razones para defen-
der la candidatura de Mitt Romney, 
como él mismo dijo ayer. «Si quere-
mos deshacernos de Obamacare, va-
mos a tener que reemplazar al presi-
dente. Mi misión 
consiste exacta-
mente en eso». H

33 Dos estadounidenses celebran la histórica resolución en las escalinatas del Supremo, ayer en Washington.
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1 30 MILLONES DE NUEVOS ASEGURADOS

2
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las claves

Unos 50 millones de personas no tienen seguro sanitario. La reforma 
pretende reducirlos a 20 millones en el 2014. Quienes no puedan 
pagarlo, recibirán subvenciones o se beneficiarán en Medicaid.

PONER COTO A LOS ABUSOS DE LAS ASEGURADORAS
Las asegurados ya no podrán denegar sus servicios a los clientes 
con enfermedades crónicas ni subir precios sin motivo, y acatarán 
que los menores de 26 años figuren en las pólizas de sus padres.

REDUCIR LOS COSTES DE LAS PÓLIZAS
Además de ampliar la cobertura, la reforma pretende rebajar los 
costes disparados de las pólizas, simplificar el papeleo y reducir a 
medio plazo el coste de una sanidad que representa el 18% del PIB.


